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Capítulo 1


			La boda


			Gris se ponía la tarde, pues se estaban agotando los ochenta y seis mil cuatrocientos segundos del día tan esperado, ese gran acontecimiento en la vida de casi todo ser humano. Así que todos los arreglos, por más insignificantes que parecieran, estaban contemplados. ¡Cubiertos Moxie de cromo y níquel, de acero inoxidable, por supuesto, recién sacados del envoltorio! Las copas de cuello largo de cristal, mandadas a hacer allá en la enorme ciudad del Distrito Federal, México, con un artesano experto en el tema, a quien le llevó meses de esmero poder cumplir con el pedido, ya que el material estaba escaseando, pero una vez conseguido, las tulipas y las pipetas salieron unas tras otras del horno. A todo esto, se sumaban los mismos nervios de la situación, ya que hablamos de hacer más de quinientas copas, y algunas más de repuesto, porque siempre se rompen en el viaje o en el mismo casamiento.


			Por el tema de la bebida, el champagne espumeante, del nordeste de Francia, sería traído en cantidad industrial a pedido especial, por una gentileza de un político del país conocido de la familia. Pasando a la decoración, estaba todo encaminado. ¡Telas hermosas de seda, con colores tradicionales, estarían por todo el salón de eventos!


			


			Llegando a un tema tan delicado como es el de la comida, más si es el primer y único hijo que se casa, había sido contratado un chef con todo su equipo de expertos en el arte de cocinar; eran más de siete y algunos eran extranjeros. Les había llevado días de preparación, investigación y mucha imaginación realizar las diferentes entradas, platos principales, extras, postres y algunas innovaciones. Toda la familia estaba ocupada, estresada, sacando cálculos, tratando de no olvidarse lo olvidable.


			Alex, el flamante novio, caminaba de un lado al otro por los jardines de la casa, de punta en blanco como un muñeco sacado de la torta. ¡La ansiedad se lo estaba consumiendo! ¡El cortisol parecía supurarle por los poros! Con una tableta en mano, apuntaba, dibujaba, suspiraba hondo y volvía a suspirar. No quería que se le escapara ni el más mínimo detalle. ¡«Todo bajo control», ese era su lema! Por eso se concentraba, trataba de imaginar la sonrisa de aprobación de su futura esposa. Quería que fuera una sonrisa que emanara de adentro de alguien que realmente está feliz, realizado. Bueno, el tratar de visualizar esta escena lo potenciaba más. Si se le hubiera podido ver el lóbulo frontal, habría sido un caso de estudio de la neurociencia, ya que esa mañana, idea tras idea, todas ellas fluían como en una cascada al mejor estilo de la garganta del Diablo.


			La realidad es que desde muy chiquito había tenido esa tendencia un tanto perfeccionista. Alex fue siempre muy ultrameticuloso y ordenado, un amante del género humano, de esas personas que, si tienen que darte los pantalones, te los dan sin pensarlo dos veces. Creo que esto lo sacó definitivamente de parte de sus dos padres, cuyo objetivo había sido educarlo como un hombre de bien, alguien responsable en la vida.


			


			Por el lado materno, la influencia fue notoria en él. Había toda una generación de médicos, pero podríamos decir que de los de antes, los que llegaban con un maletín enorme y pesado y cuyas visitas casi eran interminables, que preguntaban y escuchaban con gran paciencia y, al final, parecía ser que no tenían la solución al problema. Era solo el trato humano lo que hacía la diferencia, casi que te curaban mágicamente.


			El abuelo, por su parte, había sido un cirujano reconocido en la comunidad médica de Nueva York, con miles de cortes casi perfectos. Su tía, enfermera, amante de la profesión, apodada Floren entre sus colegas amigas, había viajado por el mundo representado a la ONU, ayudando en distintos continentes, por lo que siempre tenía miles de historias para contar.


			Y al final, su madre: ella era una reconocida cirujana pediatra que, con los años, había sido nombrada directora de ese famoso hospital de Nueva York de la E 70th ST. Como podrán observar, la medicina corría por las venas del muchacho desde muy chiquito, y había sido insertada con cariño, por decirlo así, en su ADN por su madre al pasar cada año. Ella no desperdiciaba ninguna oportunidad con su hijo.


			Por la parte paterna, era una generación de orientación puramente militar que también influiría definitivamente en su personalidad. Su bisabuelo había tenido cuatro estrellas en el uniforme; el abuelo había sido de la infantería y su padre llegó a ser capitán con honores. La realidad es que el orden lo había aprendido desde muy niño, desde cómo atarse bien los zapatos hasta cómo encender un fuego sin un encendedor. Está de más decir que la infancia, incluso la escuela completa, fue una exigencia para él, como la de un cadete que quiere entrar en las Fuerzas. Por eso si los demás niños se levantaban a las siete de la mañana, él se levantaba a las seis, con su ropa pulcramente puesta al lado de su cama, perfumada, en perfecta simetría, y con unos zapatos llamativamente brillantes. ¡Sí, ese era Alex!, un alumno sobresaliente en la materia que se le pusiera por delante, ya que sus padres siempre lo habían animado a dar lo mejor. ¡Sí, siempre lo mejor y no menos! Y eso fue precisamente lo que hizo. Pasó por la escuela casi como un adulto que disfruta de aprender; realmente leía, y leía todo lo que encontraba. Y a esa corta edad la anatomía humana ya lo intrigaba, cosa que su madre no desaprovechó ni un poquito.


			La secundaria había sido casi un trámite: muchas notas sobresalientes, escasos amigos. De hecho, amigos, muy pocos. Y con «pocos» decimos buenos. Con dos fueron casi inseparables. Uno de ellos era «el Gordo», apodado así no por el peso físico, sino por el peso monetario que tenía su familia, y, por ende, él. Tanto era así que casi todo lo nuevo lo tenía el Gordo. Lo más caro, lo que no tenía sentido comprar, a él se lo obsequiaban. John el verdadero nombre del Gordo, era de esos amigos fieles que están en las buenas, en las más o menos y en las muy pero muy malas, y siempre hay de estas últimas. La cosa es que el Gordo, no sabemos cómo lo hacía, siempre lograba cambiar el curso no de los acontecimientos, pero sí de la óptica con que se veían los mismos, que termina siendo extrañamente casi como cambiar los primeros. Ya que él siempre veía algo positivo donde nadie lo veía. Lo curioso es que sus argumentos eran sencillos pero muy eficaces. A la larga o a la corta, terminaba contagiando su positividad a los demás.


			El otro integrante de este grupo de amigos era «Bravo», apodado así, como la caricatura de pelo rubio, con un jopo abundante y con un engreimiento sobresaliente. Bueno, así de parecido era Peter. Y al parecer, hacían los tres la combinación casi perfecta: uno con plata, otro con belleza y el último con cabeza. Se ayudaban muchísimo en la secundaria, y de ese tiempo es que los tres conocían a la futura esposa de Alex.


			¡La señorita, Lesli, una chica muy reservada a la vez que observadora y muy bella! Ella estaba prácticamente sola en esta vida y, aparentemente, desde el comienzo no sabía a cuál de los tres elegir, ya que se había hecho muy amiga de cada uno de ellos, pero por fin se terminó decidiendo por el que usaba su cabeza.


			De allí en adelante, fueron muy amigos con Alex. Casi llegaron a ser novios. Cierto es que es difícil definir a esa edad la diferencia entre la teoría y la práctica. Los años pasaron y se distanciaron por las vueltas de la vida. Luego, una cosa llevó a la otra, y volvieron a toparse por casualidad en la gran ciudad de Nueva York.


			Desde ese entonces, habían estado conociéndose una vez más, esta vez en profundidad. ¡Pero la realidad es que habían pasado escasos seis meses de su reencuentro! Y había empezado así esta vorágine de querer casarse a toda costa, con ella de blanco y todo eso.


			Sí, la verdad es que nadie entendía mucho el apuro, pero Alex sí, y perfectamente, ya que tenía en su mente casi incrustada la idea del casamiento de antes, pues él había sido criado con esos valores. Y, aunque parezca extraño, cursi o como se lo quiera llamar, ¡sostenía que no quería tener relaciones sexuales con su novia antes de casarse! ¡Y de blanco, con todo el ritual!


			Claro, sus amigos, el Gordo y Bravo, no lo podían creer, y ya habían intentado todo lo imaginable para convencerlo de lo contrario; pero no había sido posible, el tema estaba cerrado. Ahora bien, por el lado de Lesli, este asunto hacía despertar su curiosidad aún más por Alex, lograba que lo quisiera más, o por lo menos eso es lo que ella decía. Sí, la boda estaba revolucionando a toda la familia.


			Desde la ilusión y cuentas que sacaban los padres hasta los comentarios en las redes sociales, todo daba a entender que serían más de quinientos invitados. De hecho, eran quinientos sesenta y seis, ni más ni menos. Como ocurre en algunas bodas, algunos irían como conocidos de los invitados, así que, para que no ocurrieran imprevistos, las invitaciones fueron digitales, con un holograma que especificaba la cantidad, nombre, apellido y mesa donde se ubicarían. Entonces, al pasar por la puerta de entrada, un sensor los rastrearía; algo un tanto cibernético para una boda. Pero la idea era filtrar y disfrutar con los familiares y los que eran realmente amigos de la pareja en esta ocasión tan especial.


			La ropa de los novios había sido mandada a hacer al otro lado del océano. Se tomaron las medidas en dos oportunidades, se cambiaron los modelos, y todo el trastorno que esto conlleva en tres momentos diferentes. En realidad, fue el vestido de novia el que una y otra vez se tuvo que empezar de cero, y hablamos del modelo, color y estilo de corte: sí, un verdadero dolor de cabeza, pero de esos intensos tipo jaqueca. Se cambiaron los zapatos, el velo, la lencería, el ramo, las arras, las almohaditas y el portaanillos; una verdadera locura.


			Por el lado del novio, se lo probó una sola vez el chaqué y ya se decidió; «corte perfecto», dijo, y sin más se lo quedó. Creo que hasta el vendedor quería que lo pensara un poco más, que viera otros estilos o colores; en fin, esa fue la elección más rápida de la historia de un chaqué. ¡Así de decidido iba Alex! Con todo lo de la boda, era blanco o negro, ¡no había término medio!


			


			En su trabajo, en el área de pediatría donde él se desempeñaba, tampoco lo podían entender y se les hacía difícil de aceptar, ya que lo conocían. Se preguntaban cómo había podido tomar una decisión tan pero tan importante en tan poco tiempo. Claro, por supuesto que muchos de sus compañeros no se animaban a decírselo en la cara, pero sí lo comentaban entre ellos, sacando así cada uno una conclusión diferente, desde que no era heterosexual hasta que los dejaría y se cambiaría de hospital.


			Sin importarle mucho a la pareja de novios los comentarios, estos siguieron adelante con los preparativos finales. La casa donde vivirían sería la de él, que estaba ubicada en el corazón del barrio de Chelsea, en Nueva York, y ese era el lugar donde se juntaban para la logística con sus amigos, su novia, sus padres y, en ocasiones, algún conocido del trabajo que casi se invitaba solo.


			Para la elección de los anillos, pasaron días conjeturando, ya que no estaban seguros de si pedirían de dieciocho quilates o de platino. El otro problema surgió en el diseño, ya que, por lo general, son lisos, solo con algún grabado y ya está, pero a Lesli se le ocurrió incrustarle una piedra preciosa, cosa con lo que ninguno de los demás parientes, amigos y conocidos estaba de acuerdo.


			Pero a Alex poco le importaba si estaba bien o mal, si era caro o no; lo que él quería es que ella fuera feliz a su manera. ¡Así que estaba aprobado, podría realizarse la incrustación del zafiro que estaba en discusión! Claro, con estos detalles, más otros que se fueron añadiendo poco a poco, los allegados al novio le fueron tomando un poco de recelo a la futura esposa, por esto de no querer ceder, por decirlo así, pues de tres decisiones, dos tenían que tomarse como ella quería. A la vez, esto daba la apariencia de que Alex perdía terreno; su voz se apagaba ante la de ella, cosa que amigos y familiares habían empezado a notar. Pero era tal la felicidad que irradiaba este pediatra por los poros que el resto no importaba.


			Las reuniones en la casa de Chelsea fueron cada vez más frecuentes y con más gente adhiriéndose, opinando. Los domingos se realizaba esta especie de cónclave. Ahora bien, lo realmente difícil fue decidirse por el lugar de la luna de miel.


			Ella quería ir en pleno verano a Indonesia, a la isla de Sumatra. «¡¿En pleno verano?!». Trataron de explicarle de las lluvias monzónicas, el calor, la humedad, pero no le entraron balas, creo que ni la pólvora la rozó. Con los precios no habría problema, ya que los padres de Alex le harían el regalo de la luna de miel con todo pago. Claro, lo habían propuesto pensando que viajarían a donde Alex siempre había querido ir. Por más que hubiesen pasado los años, los recuerdos estaban allí, y un pedazo de su corazón estaba en Italia. Específicamente, en la zona de Calabria, pues de chico lo habían llevado allí, y los paisajes, la comida y los familiares habían marcado en él una huella, y nos referimos específicamente a la familia materna, en la que varios de sus integrantes eran médicos, y muy conocidos en la comunidad. Saliendo de allí, estaba la posibilidad de conocer gran parte de Italia, alquilar un auto y pasear en libertad, o a piacere, como dicen los lugareños. La idea era interesante y tenía lógica. Pero, bueno, como imaginarán, Sumatra fue el destino elegido, y solo tal vez desde allí pasarían a Italia, si les quedaba tiempo y dinero.


			Las horas, los días, cada segundo seguían pasando con rapidez, ¡pero con mucha rapidez, porque solo estaban faltando algo de tres días! Y había que repasar los últimos detalles. Sí, todo otra vez, punto por punto, para descartar imprevistos, esos que hacen pasar malos momentos a los novios y, principalmente, quedan a veces para toda la vida en el recuerdo. Así que habría una última reunión en Chelsea; esta vez, solo los novios, Bravo y el Gordo.


			En una gran pizarra pusieron todo el esquema a seguir: ceremonia, horarios, invitados, trajes, el auto, comida, música en vivo, quién guardaría los regalos, los pasajes a Sumatra, los permisos en el trabajo, quién lo remplazaría al pediatra en la consulta todo ese mes, que, seguramente, se transformaría en un mes y unos quince días más, para que pudieran ir tranquilos a Calabria y disfrutaran realmente del paisaje y la familia. Eso era justamente lo que él haría, saldría a toda prisa de esa reunión para ir a su trabajo y, de esa manera, poder hacer los últimos ajustes.


			Aunque había poco tiempo, tomó las mismas avenidas de siempre, respetó todos los semáforos, hasta alcanzó a llegar a la estación de gasolina en su camioneta, y en eso, antes de cargar combustible, estaba mirando unos papeles, ¡y se dio cuenta de que se había olvidado la billetera con toda la documentación importante! Cosa que muy rara vez le ocurría, pero por la situación tan estresante, se podía entender.


			Trató de llamar una y otra vez rápidamente a Lesli, pero ella no contestó. De hecho, ninguno contestó. Al no tener respuesta, decidió volver a intentar. Ya de camino a casa, lo llamó el Gordo, quien le avisó que él no estaba en la casa, también había tenido que salir por razones laborales. Alex siguió llamando, y nada.


			Hasta que por fin llegó a casa, entró y parecía vacía: ni un movimiento, ningún ruido. Por eso revisó rápidamente con un vistazo y, acto seguido, encontró la billetera en la mesa del living. Pero le siguió pareciendo extraño que nadie se hubiera quedado o le contestara la llamada, y es cuando decidió subir a las habitaciones de arriba e inspeccionar qué es lo que pasaba. ¡Fue en ese preciso momento que se encontró con el cuadro dantesco, casi infernal!


			¡Su prometida, Lesli, medio desnuda, tapada solo con una sábana, estaba con uno de sus mejores amigos en la cama! ¡En su propia cama! Bravo en ese momento no sabía si ponerse su ropa interior, seguir tapándose con las sábanas o darle la ropa interior a Lesli que él tenía en sus manos. La escena era muy perturbadora.


			Mientras esto ocurría, ¡Alex solo los miraba atentamente para no perder ningún detalle de sus rostros y no decía palabra alguna! A la vez, Bravo trataba de explicar lo inexplicable, incluso minimizando el asunto.


			Ella, roja como un tomate, casi entrando en un ataque de histeria, lloraba y no podía hablar. Parecía querer decirle que se había dejado llevar por tanto estrés y que nunca ella había sentido nada por Bravo, excepto en la secundaria. Pero la realidad era que no le salía casi palabra alguna.


			—Alex, yo te amo… —dijo ella, y empezó a tartamudear y ya no se le pudo entender nada más.


			La escena cada vez se fue complicando más y más. Entonces el futuro esposo se sentó en una especie de sillón que había en la habitación y los siguió mirando mientras se vestían, tapados con esas sábanas, mas ellos no podían decir nada. La mirada de él los estaba incomodando, los estaba quemando, a tal grado que casi se quedaron mudos, y fue allí cuando sus siguientes palabras fueron audiblemente sentenciadoras:


			—Por favor, ¡salgan de mi vista! Y no vuelvan nunca más a tratar siquiera de hablar del tema. Lo nuestro terminó aquí en esta cama. ¡Ustedes lo decidieron de esta manera! ¡Por eso, queridísima futura esposa, espero que esta escena nunca se borre de tu mente!… ¡Y nuestra amistad, amigo, murió hoy y para siempre con este acto tan bajo!


			A todo esto, ella se pudo poner su ropa y trató de intentar una vez más explicar lo ocurrido, pero ya no sería posible. Alex estaba tirando por la ventana algunas de las ropas de ella, mientras trataba de no sacarles la mirada a los dos. En la habitación por momentos el silencio se estaba transformando en crueldad, porque hacía más daño que un golpe o un insulto.


			Fue en ese instante cuando Bravo tuvo un reflejo de consideración, pues la tomó a ella del brazo y la obligó a retirarse de la habitación. Mientras lo hacían, Lesli no dejaba de llorar y él, de lamentarse, mientras golpeaba la pared con su puño.


			El asunto era que el jarrón ya se había roto en varios pedazos, por no decir que lo habían hecho trizas, y ya no habría manera de repararlo, tan solo estando a unos tres miserables días de la dichosa boda.


			¡Las noticias volaron! No se sabe cómo, pero ese mismo día el Gordo se enteró y fue primero a ver a su amigo, a quien encontraría partido en dos. La principal razón era que realmente amaba a su prometida y, en segundo lugar, quería mucho a su examigo. La mezcla de los dos sabores era realmente amarga.


			Claro, el Gordo no sabía qué decir ni qué hacer. Se le pasó por la cabeza tomar el auto, visitar a Bravo y armar una pelea como mínimo, y luego visitar a Lesli y tratar de pedirle explicaciones, pero no era el momento, y sabía que Alex no lo aprobaría. Por eso la mejor idea fue llevar un par de botellas y tomar algo para quitar las penas. Ese «tomar algo» se les fue de las manos evidentemente, así que los dos quedaron dormidos en el living de la casa.


			


			Mientras tanto, los padres del novio no entendían qué pasaba, ya que los llamaron una y otra vez y ninguno de los tres contestó; por eso dejaron que pasara ese día y decidieron ir a Chelsea, y fue allí donde encontraron casi una batalla campal sin poder entender nada, nada de nada en absoluto. A dos días de la boda, su hijo estaba tirado en el sillón del living y el Gordo, a sus pies. Aparentemente, habían tomado de más. Pensaron que había sido una especie de despedida, pero la situación se volvía cada vez más extraña, ya que la futura novia brillaba por su ausencia, no contestaba ni llamaba, y Bravo, menos. Fue así que empezaron las sospechas. El asunto es que tendrían que esperar hasta que se les pasara el alcohol en sangre para poder hablar con los muchachos. Mientras el tiempo seguía transcurriendo, los detalles finales, que ya eran bastantes, se podían leer claramente en el pizarrón que estaba en el living, pero algo no cerraba.


			El vino estaba llegando desde Francia justo a tiempo, como se había pactado. Las copas estaban en el patio de la casa, un camión ya las había dejado; todas absolutamente estaban puestas en orden. Por el lado de la ropa, estaba toda en el placar en perfecta simetría, e incluso algunos regalos de invitados que no podrían llegar ya estaban allí. El resto de los preparativos iban bien encaminados. De hecho, el jefe de pediatría se había acercado a la casa para decirle al futuro esposo que, teniendo en cuenta su historial casi intachable, le darían algunos días de más, ya que los tenía bien merecidos. Claro, por supuesto que los padres no lo dejaron entrar en la casa, y buscaron una excusa para que no viera a su hijo en esas condiciones tan deplorables. Lo que sí hicieron fue agradecer el gesto y decirle que lo esperaban dentro de muy poco en la boda.


			


			El tiempo se estaba agotando y por fin Lesli quiso dar la cara. Bueno, la realidad es que llamó a su futura suegra y le explicó por teléfono la situación, pidiendo las disculpas del caso. Su voz seguía entrecortada y la verdad es que se le entendía muy poco lo que trataba de decir. La madre de Alex solo la escuchó por respeto y no emitió palabra alguna, pero una vez que su futura nuera dejó de balbucear, diplomáticamente colgó.


			¡El golpe fue mucho para esta madre! Y tuvo que ser hospitalizada de inmediato, con la presión por las nubes y un dolor por su amado hijo que era indescriptible. No es necesario decir cómo tomó la situación el padre de Alex al ver a su esposa así y a su hijo casi knockout por los acontecimientos.


			¡Ese día, que tenía que ser tan especial, terminó siendo para el olvido! Por supuesto que no se podían olvidar de todos los invitados, así que tuvieron que hacer un anuncio en las redes sociales muy claro y específico. Algo así como: «¡Se suspende la boda por infidelidad femenina!». El mensaje no daba para sacar malas conjeturas o interpretaciones. A los demás parientes cercanos y familiares que viajarían desde lejos se los tuvo que llamar, y el descontento fue cada vez más grande; uno, por la tristeza que la noticia causaba, y otro, porque tendrían que suspender los vuelos, las estadías en Nueva York, etc., etc., etc.


			Alex, como pudo, se encargó, con ayuda del Gordo, de suspender el salón de eventos, de ver cómo perdían la plata de la seña y de cancelar una infinidad de detalles extra que serían sorpresa para la novia y que se entregarían a lo largo del día. Eran un absoluto secreto muy bien guardado hasta ese momento.


			Por último, estaba el tema de tratar de explicar esta bochornosa situación en el trabajo, lugar donde la noticia daría que hablar por meses. Es por esa razón que se hizo cada vez más cuesta arriba esta escena impensada, ya que la tristeza, la desazón y la angustia, o como las quieran llamar, estaban todas haciendo fila y golpeando para entrar en la mente y el corazón del pediatra.


			Pero, como sabrán, la vida tenía que continuar, y había posibilidades, o casi certezas, de que se cruzaran en algún momento en esta gran y a la vez pequeña ciudad de Nueva York.


			Y ese encuentro sería seguramente en el instante menos indicado. Bueno, para ese acontecimiento, Alex ya lo tenía todo decidido. Él pensaba que lo mejor sería no dirigirle palabra alguna, solo la escucharía, la miraría y se retiraría. Creía él que esa sería su mejor venganza, ya que, sobre lo ya hecho, qué más podría hacer… No mucho. Lo mismo pensaba hacer si se llegaba a cruzar con su examigo o si él lo llamaba, la estrategia sería algo similar: ignorarlo y dejarlo que compartiera el mismo espacio; luego, hacer como si nada. Sacando cálculos, decía él, sería la mejor manera de hacerlo reflexionar.


			Bueno, decirlo es una cosa y hacerlo en la realidad es otra muy diferente. Por ahora, demasiado tenía con respirar, intentar aclarar las ideas, como se dice, tratar de dar vuelta la página, pero acá convendría cambiar de libro.


			En ese proceso se encontraba el pobre Alex, sin el pan y sin la torta, y para colmo, con dos pasajes a Sumatra con todo pago. Su mente estaba tratando de analizar en frío qué es lo que había pasado, que es lo que no había visto venir, o no había querido ver venir, que parece que era peor a esa altura, y mientras hacía este análisis, la señora nostalgia atacaba sin piedad, la angustia ya quería hacer su presentación, para dar paso a la famosa depresión. Sí, en ese orden se le presentaron los síntomas, y aunque parecía muy firme de estructura y mentalidad, nuestro pediatra entraría en uno de los períodos más difíciles de su vida.


			


			Lesli estaba, más que nunca, en cada detalle, en cada copa de cuello largo hecha en Distrito Federal. Los pensamientos, para él, no paraban de pasar como en una especie de bucle.


			Su mente le preguntaba continuamente: «¿Y si me hubiera casado?», «¿Y si llegaban los hijos?». Eso, aunque parezca mentira, le daba un poco de sentido a todo este sinsentido de esta boda tan pero tan organizada. Claro, la situación habría sido mucho más dolorosa si ya hubieran tenido hijos, animales y un par de años de casados, el golpe para él habría sido casi mortal.


			Las siguientes horas fueron empeorando los pensamientos de él, fue como que empezó a entender lo que todos ya entendían y él no podía ver. Era como si hubiese podido ver la película de su vida en 3D. Y al verla, no le gustaron ni el título ni la trama, ni que hablar del final: la calificó de pésima.


			Lo cierto es que la fichas empezaban a caer, pero la nostalgia y ese cariño que le tenía a ella no lo dejaban tranquilo. Llegó un momento en que tuvo que pedirle a su madre que le diera algo para poder descansar, porque su cabeza no servía para nada, y en peores condiciones se encontraba su destruido corazón.


			La realidad es que las horas no pasaban, parecía que se había detenido el tiempo, le estaba costando hasta respirar. Pero de su lado el Gordo no se separaba: lloraba con su amigo cuando era necesario, trataba de hacer su magia y transformar lo negativo en algo positivo. Parece que el acontecimiento también lo había devastado a él, y veía todo esto más que negativo. Llamaba a esto: «¡La asquerosa no boda más nociva del siglo!».


			El momento era realmente complicado y solo el bendito señor tiempo, poco a poco, haría su trabajo de sanar el agujero que tenía este pobre novio en medio del pecho.
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:Qué tan lejos puede llegar alguien para volver
a creer en si mismo... y en el amor?

Alex lo tenia todo: una carrera brillante como pediatra, una familia
influyente y una boda sofiada a punto de celebrarse... hasta que su
vida dio un giro inesperado. Una traicioén lo llevé a tocar fondo y a
replantearse cada decision, cada vinculo y hasta su propia identidad.

Pero el destino rara vez avisa antes de cambiar el rumbo. Una mujer,
una nifia y un pufiado de encuentros imprevistos le mostraran que
incluso en los dias mas grises puede asomarse la luz.

Gris es una historia de amor, dolor y segundas oportunidades.
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